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Este elogio de la belleza que envidiarían los grie­
gos contiene la doctrina estética que guió en todas sus

obras al teólogo artista. Pero no basta la simple copia 
para dar una idea del orador. D;ffcil será para los que 
no lo conocieron darse cuenta de la fascinación que ejer­
cía Monseñor Cortés en cuanto nos cupo la dicha de 
oírlo en la cátedra sagrada. Cuerpo elevado y pro­
P'lrcionado, rostro severo, manos bellas, voz potente, 
bien timbrada y grata al oído; desde el momento que 
aparecía en el púlpito dominaba el auditorio; princi­
piaba en tono pausado, y se iba animando conforme 
avanzaba en la exposición; tenía el secreto de 'mover 
los brazos con tal maestría, que no se advertía en él ni 
un solo movimiento desacompasado, ni un solo golpe 
teatral. Las manos subían y bajaban al calor del dis­
curso. Su rostro se iluminaba cuando hablaba de la 
gloria, de las verdades eternas, se fruncía cuando tra­
taba del pecado o sonreía con desprecio cuando expo­
nía los errores de la incredulidad moderna; su voz te­
nía. todos los matices, ya era dulce, ya grave, ya so­
lemne o sentenciosa. El idioma castellano adquiría en 
boca suya toda su riqueza y majestad. Huía de dos 
opuestos escollos, el del sentimentalismo y el de las 
lamentaciones patéticas. Algun� _vez lo vimos enterne­
cerse pero sin lleg.ir la as lágrimas, condenar el pecado 
sin acudir a los gritos. 

Predicó muy poco relativamente, y a eso debió el 
secreto de· su prestigio; no gustaba de la popularidad, 
y sólo accedía a predic:tr después de repetidas instan­
cias; «no he vuelto a ocupc:1.r el púlpito, decía a un con­
fide�te !!>uyo, porque h•! notado que la gente acude por 
verme a mí y no por escuchar la palabra divina». En 
una ocasión faltó poco para que los que lo escuchaban 
rompiesen en aplauS'JS con motivo de unos ejerclclos 
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espirituales, en que tomó parte Monseñor Cortés dis­
curriendo una hora entera s::ibre la eternidad. Los que 
lo escucharon declaran no haber oído nada igual ni en 
el mismo púlpito francés. 

Jamás podremos olvidar esa figura majestuosa que 
parecía de otro tiempo, esa cabeza que recordaba a la 
de Cicerón, ese conjunto armonioso_ que traía a la mente 
la imagen de esos paclres de la Iglesia, los cuales rea­
lizaban el modelo de orador que trazó Quintiliano: Vir

bonus peritus dicendi. 
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ZORRI LLA 

(EVOCACIÓN ROMÁNTICA) 

U!Limo trovador, último atleta 
De la España de Lope y de Cervantes, 
Dueña del mundo y madre de gigantes, 
No era un poeta más: ¡ era el Poeta l 

Era el hombre-legión, era el que reta 
En el vuelo a las águilas triunfantes, 
Y oye a Dios en las zarzas llameantes, 
Y habla con voz enorme de profeta; 

Bebióle el alma mística a Toledo, 
El ensueño a Granada, edén del moro, 
Y el prestigio romántico a Sevilla; 

Y cuando nuestra fe, nuestro denuedo, 
Vida cobraron en sus versos de oro, 
La España heroica se llamó Zorrilla. 
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